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EL BLASON,
PERIÓDICO

DE LA NOBLEZA ESPAÑOLA.

U  REDACCIÓN A LA NOBLEZA ESPAÑOLA.

No es u na  m ira  b as ta rd a  de especulación 

la  que h ace  co rrer n u es tras  p lu m a s , es e l de­

seo de que la  Nobleza española se halle  dig­

nam ente  rep resen tada  en  la  p rensa  periódica; 

es la  necesidad d e  com batir y  abogar por una 

clase que se tiene casi o lvidada, y  á  la  que tan­

to  se le debe ; es en fin e l derecho de defender 

á  los nietos de los reconquistadores d e  E spaña, 

á  los hijos d e  los que sem braron la  g loria  y  el 

honor en su p a tr ia ,  k  todos los hom bres que se 

elevaron p o r su  valo r, p o r  sus v irtudes, por sus 

continuos sacriflcios, y  que honraron  su nom bre 

ennobleciendo su pais.

Si no abrigásem os la  esperanza de que, 

E l  B la só n  podria  llegar á  ocupar el p rim er 

puesto en tre  los periódicos d e  su clase, no h u -  

(P bieram os aceptado, e l com prom iso qu e  desde 
CN NOMERO p r im e r o ,—O c t u b r e  d e  18S3.
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ah o ra  pesa  sobre nosotros. Convencidos de que 

nues tra  m isión es g rande , ú til y  hasta  necesa­

r ia ,  nos hem os lanzado á  la  a re n a  periodística, 

con la  fé del creyente y  con la  seguridad del 

que defiende u na  causa honrosa  y  ju sta .

Si como lo esperam os, nues tra  voz es oida y  

apoyado como se m erece tan  noble pensam ien­

to , E l Blasón cum plirá todo lo qu e  h a  anuncia­

do, pudiendo es ta r seguros nuestros suscritores 

de que iio h a b rá  p a ra  nosotros sacrificio g ran ­

d e ,  y  de que lejos de lim itarnos á  lo ofrecido 

harem os cuanto sea  posible hacer p o r la  clase 

á  quien dedicam os nuestros desvelos.

L a em presa  y  redacción d e  este  periódico 

es u n a  m ism a cosa; si m añana nos viésemos 

aislados, lo que no creem os, y  tuviéram os que 

rom per nuestras p lum as, que no se nos culpe 

á  nosotros, no esperam os salir r ic o s , pero  sal­

drem os con honra.
1 O
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LA NOBLEZA.

G randeza y  Nobleza es p a ra  nosotros lo 

m ism o ; no puede haber G ra n d e , que no sea  

noble. La Nobleza d e  E spaüa se com pone de 

los descendientes de aquellos héroes que re ­

conquistaron la  an tigua Iberia , y  d e  los que 

an tes y  después asom braron a l m undo con su 

valo r, su  desprendim iento y  sus v irtudes. Los 

tituios d e  nobleza se h an  ganado casi siem pre 

en E sp a ñ a , vertiendo su  sang re  p o r la  M adre 

p a tria  y  por am o r a l  T rono, ó elevando nuestro 

pais con sabios consejos dados a l M onarca, 

único Gefe suprem o del E stado  en  este ventu ­

roso p a i s , que solo se h a  i’cgido has ta  ahora 

por gobiernos m onárquicos.

Nuestros n o b le s , casi en su  to talidad , des­

cienden de v a l ie n te s , d e  héroes y  h a s ta  de 

m ártire s , y  no han  sido los m enos los que han 

preferido el m artirio  an tes que faltar á  su  pa­

tr ia  y  á  su rey . T am bién  adm itim os como no­

ble á  aque l q ue  en épocas cercanas h ay a  der­

ram ado  su  sang re  defendiendo la  nación y  el 

trono , ó h a y a  ilustrado á  su  pais con su  priv i­

legiada in te lig en c ia ; á  los q ue  no  adm itirem os 

nunca, se rá  á  todos aquellos m a s  ó menos po­

derosos, que solo deben su  opulencia á  causas 

en teram en te  desconocidas; el pueblo honrado 

y  laborioso, va le  in lin itam ente m as que todos 

ellos. E l Blaso>- es el órgano de la Nobleza, 

sin  em bargo de eso, si el pueblo traba jado r 

necesita d e  é l lo h a lla rá ; es olDÜgacion d e  todo 

noble defender y  p ro teger a l débil, y  eso h a  

hecho siem pre laN obleza española, y  eso sigue 

y  segu irá  haciendo.
H echas estas aclaracionc.s, fuerza es decir 

algo sobre la s  causas que han m otivado la ap a ­

rición d e  nuestro  periódico.
E n  la  m ayor p a rte  d e  las naciones ilustradas 

de E uropa se h a llan  todas las clases de la  socie­

dad  represen tadas en la  p ren sa  periódica, por 

un órgano (pie á  la  vez d e  defender á su r e -  

l)resenla<la, la ilu stra  y  no pocas veces la  en­

seña el cam ino q ue  debe se g u ir, ó el partido 

que delm tom ar en las grandes crisis que sue­

len ag ita r  á  u n a  nación, á  una c lase , ó á  una 

bandera . Hé ahí u n a  d e  las razones (pu! h a  te ­

nido E l  Blasón, p a ra  lanzarse al inundo perió 

dico'. P ero  no es esa sola: hem os dicho en otro 

lug a r  que en E spaña  se ha llan  todas las clases 

de  la  sociedad represen tadas periodisticam entc, 

á  escepcion d e  la  Nobleza, y  si esto es as i, nada 

m as justo  que Ei. Blasón n azca , v iv a ,  rep re ­

sente y  defienda, puesto  que la  clase que quiere 

rep resen ta r  no es la  qu e  m enos consideraciones 

se m erece . A un h a y  o tra , y  es ta  es la m a s  gi'a- 

v e ;  se  han  lanzado con tra  la  Nobleza algunas 

p a lab ras  tan  escesivam enle du ras  y  laii fuera 

d e  verdad , que en ad e la n te , si vuelven á r e p e -  

lii'se, estam os en e l caso de no dejarlas pasar  

im p u n es , refutándolas con heelios y  confun­

diendo con razones á lo s  que se a trev an  á  pro ­

ferirlas. E n  u n a  patab i'a , no es nues tro  ánimo 

ofender a n a d ie  n i provocar con tiendas, pero 

estarem os s io m p rc á la  d e fe n siv ay jam á s reh u ­

sarem os e l com bate. Si la  Nobleza h a  sufrido 

h a s ta  aho ra  en  silencio los reveses d e  épocas 

desastrosas, no h a  ahogado su  voz la  falta de po­

pu la ridad , la im po tencia , n i el desden; h a  acal­

dado siem pre tranqu ila  y  silenciosa á com poner 

el edificio social levem ente lastim ado, p a ra  ele­

varlo  después al sitio donde debe es ta r. Se h a  

dicho en contraposición á  esto , que encerrada  en 

sus espléndidos palacios ó m uellem ente reclina­

d a  en sus lujosos carrua jes , tipo d e  la  m oda, del 

lujo y d e l  despilfarro , solo se en tre ten ía en p re ­

p a ra r  su  prop ia  lu in a ; esto es en teram ente l'also: 

du ran te  la  g u e rra  p a s a d a ,  la  an te r io r ,  la  o tra  

y  todas, n u es tra  aristocracia h a  abandonado 

sus palacios, sus coches y  sus comodidades 

pa i 'a  lanzarse á  la  pelea, v e r te r  su sang re , de­

fender la  nación, el rey  y  e l trono , y  después 

de m il fatigas y  privaciones h a  vuelto á  sus 

palacios á  dei-ram ar oro en tre  el pueblo m e­

nesteroso y  e l m endigo infeliz. P ero  no nos re -  

m onlcraos'tan  alto; en la actualidad , com o pro ­

barem os en b rev e , se halla  la  Nobleza española 

esparcida  en el ejército , en la s  cá ted ras , en 

el cuerpo diplomático y  en tocios ios sitios don­

d e  puede ser ú til á  su pati'ia y  á  su re in a ; y 

siendo esto innegable, ¿cuál es pues su delito? 

S erá  acaso el tener p a lac io s , coches y  com o­

didades y  gozar d e  esta  fortuna en ios ralos 

de ocio que á  lodos nos dejan  m ieslras ocupa­
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ciones? Podrán dec irnos, q ue  existen algunos 

m uy  lejos de pertenecer a l ejército , á las cá­

tedras, a l cuerpo diplom ático, e t c . ,  los h ab rá  

aunque con causas poderosas p a ra  hacerlo  asi, 

pero vam os á  suponer p o r un  m om ento que no 

las lieucn, y  que solo viven entretenidos en 

gas tar lo que heredaron  de sus antepasados; 

¿hay a lguna clase, p reguntam os nosotros ahora , 

que no tenga  en tre  sus ind iv iduos, hom bres 

(le esos que solo se dedican á  dorm ir y  á  p a ­

sea r?  Se nos d irá  que no. L uego , ¿ q u é  ten­

dría  de particu la r que en tre  la  aristocracia hu ­

b iese  quienes h ic ieran  lo m ism o? N ada. ¿Que 

p ro b aria  eso? N ada. E n tre  el p ro le ta rio , como 

h a s ta  en la  clase m as necesitada, ¿no en tra  la 

holganza? Si. ¿Y cómo se critica esta  en e l rico 

y  se  deja p asa r  desapercib ida la  del que nece­

s ita  trab a ja r  pava v iv ir  honradam ente? Se com ­

prende m uy  bien que el odio a l trabajo  pudie­

r a  m e d ra r  e n  casa  del poderoso ; pero  d e  nin­

guna  m anera  el que m edre  en la  casa del nece­

sitado.

L a m ucha ostensión que nos vem os obligá- 

dos á  d a r  á  la  in teresante cuestión que sigue, 

nos prohíbe se r todo lo estenso que cpUsiéramos 

en el p resen te  artículo . E n  uno de nuestros 

j)rox¡mos núm eros voh  creinos á  ocuparnos de 

esto.

Ilesueltos á  com batir todo lo que ofenda á  

los in tereses d e  la  a lta  c lase  á  quien dedicam os 

nuestros desvelos, em pezam os felizmente nues­

tra s  ta reas  dando las g rac ias á  los señores 

D uque de Rivas y  González S en-ano , por lo 

adm irab lem ente que h an  redactado  la  Memo­

r ia  Político-Jurídica sobre senaduría  heredi­

ta r ia  y  creación de m ayorazgos.

Si h a  estado acertada  la Diputación de la 

Grandeza en p resen ta r  a l Gobierno do S. M. y 

al pais las dos gi-aves cuestiones que contiene 

esa  M em o ria , no lo h a  estado m enos en !a 

elección de l sublim e poeta y  dcl entendido Ju­

risconsulto p a ra  red a c ta rla . Hem os leido esa 

obra con la  rajúdez q ue  d a  la a n s ia , la  hemos 

estudiado con la  calm a q ue  p resta  la  adm ira ­

ción, y  brillando la  x e rdad  por do q u ie r , nos 

h a  convencido y  encantado á  la  voz. Y hem os 

d ic h o : si es ta  obra  se co m b a te , delira  el que 

ta l llaga, o la  verdad  no es un  axiom a.

Si nos hem os equivocado, nuestros lectores 

ju z g a ra n ; desde hoy empezamos á  publicaría 

sin  ninguna in terrupción, con preferencia á 

otros trabajos que tentam os dispuestos. La p ri­

m e ra  p a r te  d e  ella la  insertam os sin com enta­

rios y  solo como docum ento histórico; en cuan­

to á  la  segunda, puram ente  ju ríd ica  y  que 

tra ta  de la  creación de m ayorazgos, á  la  vez 

de im prim irla  ó despuc.s, la com entarem os, 

sugetándouos desde luego a l pensam iento que 

e n c ie rra , pero  esplanándolo m a s , aduciendo 

razones y  sirviéndonos cu lo sucesivo de lum i­

noso fa ro , en la  difícil cuestión de vinculacio­

n e s ,  que traiarem os am plia  y  detenidam ente.

DOCUMENTO RISTORICO.

P rim era  parte de la Memoria Polílico-juridica  

sobre Senaduría hereditaria y  creación de 

iV/ai/oraz^os, escrita á invitación de la Dipu­

tación de la Grandeza por el Duque de Rivas 

y  José González Serrano.

I.

AI cum plir con el distinguido y  alto encargo 

que nos h a  encomendado la  Diputación d e  la  

G randeza, únicam ente nos atoi-menta la  idea 

de si podrem os llenar los deseos de es ta  ilus­

tr e  C orporac ión , como lo exijen los intereses 

de tan elevada c la se , como lo rec lam a su  acen­

d rado  p a trio tism o , y  como lo recom ienda la 

situación particu la r de los redactores de esta 

m em oria. Sin em bargo , m ucho tiene adelanta­

do q u ie n , separando de su m ente toda idea 

agena a l  propósilo que h a  de d esem peñar, bus­

ca en la ciencia las razones con q ue  se debe 

defender la  verdad . Y'’ es ta  situación es ven­

tajosa a! esp resar pensam ientos que están en 

arm onía con las opiniones político-jiiridicas de 

los que van- á  sosloncr que hoy  es indispen­

sable y  n ecesa rio , que en la  C ám ara a lta  en tre
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como base  esencial d e  su  constitución el ele­

m ento  hered ita rio , y  que este  elem ento h e re ­

ditario  nó 'puede fructificar con lozanía sin  la 

creación de m ay o razg o s , que b a  d e  se r e l pe­

destal de su independencia.
Hó aquí las dos tesis que procurarem os 

analizar en este  esc rito ; tesis que podrían  ser­

v ir  p a ra  la  redacción de u na  obra  ex tensa po­

lítico-económ ica , y  cuya redacción no se a tre ­

v en  á  em prender los autores d e  es ta  m em oria, 

y a  por su  inm ensa d ificu ltad , y a  porque el 

tiem po a p re m ia , y  en m u y  b reve  térm ino de­

ben d irim ir todas las cuestiones los altos pode­

res  de l Estado.
E n  e fec to , se  hallan  convocadas las Cortes 

p a ra  reform ar la  Constitución d e  la  m onarquía; 

y  a llí, y  én  la  p re n sa , y  en tre  los hom bres de 

m as s a b e r , se  ven tila rá  s i e l Senado q ue  creó 

la  Constitución vigente puede serv ir d e  escudo 

al tro n o , conteniendo las apasionadas exijeit- 

c ias de la  C ám ara  p o p u la r,  y  p restando  al 

propio tiempo auxilio y  sostén a l  pueblo con­

t r a  la s  dem asías y  usurpaciones del poder eje­

cutivo . que no pocas veces es agi-esivo, y  ex­

tralim itándose perjud ica a l m ism o solio, con 

cuyo sagrado m anto  hipócritam ente se cubre 

en algunas ocasiones.
F u e ra  de lu g a r  se ría  ocúpam e en e l exa­

m en de si es ó no n ecesaria , ó por lo menos 

opo rtu n a , la  reform a del código fundam ental. 

Cuando las cuestiones han  venido a l te rreno  

p rác tico , las teorías son inú tiles; y  los estadis­

ta s  no cum plirían con su  m isión si hub ieran  de 

a tender á  sim ples teorías. Innegable es que no 

h ay  Constitución p o sib le , com o no  se arra igue 

y  encarne en  las costum bres populares. Este 

axiom a es aplicable á  todas las instituciones 

h u m a n a s , m ucho m as debe serlo  tra tándose  de 

las leyes fundam entales. L a felicidad y  rique­

za de las naciones puede m e d irse , si se escep- 

túan  m uy  pocos casos, p o r la  antigüedad de sus 

leyes po lític as , y  m uy especialm ente en  los 

países en q ue  so h a  gozado d e  libertad .

D esgraciadam ente p a ra  los españoles, y 

después que cayeron  en desuso sus fueros y  

franquicias, h an  trascurrido cuaren ta años; y 

cuantas Constituciones se h an  prom ulgado en

ese período , sucum bieron a l  em bate  d e  encon­

tradas pasiones y  de bastardos intereses. O jalá 

qu e  la  q ue  hoy lia d e  se r producto d e  la  razo­

n ad a  y  concienzuda discusión d e  los legislado­

r e s ,  p ro m eta  m a s  la rg a  v id a ; porque contra 

la s  razones de conveniencia y  u tilidad , p a ra  

que tengan  estabilidad y  firm eza las leyes fun - 

clam entales, ex iste  el hecho c ie r to , positivo é 

indubitab le, d e  que la  Constitución d e  1845 se  

v a  á  poner en con trovers ia , y  lo que se p o n e  á 

discusión queda con lu n a re s , y  no pocas veces 

desprestigiado. H ab rá  por lo tan to  reform a, 

sea  ó no responsable á  ios ojos del pais quien 

la  inició. H ab rá  reform a en sentido lato ó res­

trictivo en algunos artículos d e  la  ley  funda­

m enta! ; y  la  h a b rá  necesariam ente  en la  cons­

titución del S enado , q ue  es e l único punto que 

estam os llam ados á  ventilar.

E l argum ento  c a p i ta l , la  objeción fuerte 

que en todo tiem po se h a  becho a l Gobierno 

m onárquico-constitucional, e s ,  que su form a­

ción no b a  producido m a s  que un fan tasm a , un 

despotism o d isfrazado , ó u na  república anár­

quica. D esgraciadam ente la  historia p resen ta  

m uchos ejem plares que corroboran tan funesta 

a se rc ió n ; pero los partidarios de l sistem a po­

d rán  siem pre dec ir que estos m ales no dim a­

n an  de su te o r ía , n i son de esencia en esta 

clase de gobiernos. L a hum anidad  tiene en su 

historia u n  la rgo  catálogo de crím enes que se 

dan la  m a n o , y a  en la s  m onarquías p u ra s ,  ya 

en los gobiernos p o p u la re s ; y  la  consecuencia 

lógica seria  dec ir que la  sociabilidad del hom ­

b re  no tiene o tro  objeto que la  d e  engañar y  

seducir a l d é b i l , constituyendo com o principio 

y  base  e l derecho del m a s  fu e r te , que es la  

m as  anárquica y  absu rda  de la s  doctrinas filo­

sóficas.
Sin se r liostiles por ca p r ic h o , n i al princi­

pio m onárquico-absoluto  ni á  la  elección del 

m as d igno , que es la  repúb lica , no se rá  aven­

tu rad o  decir que en e l siglo a c tu a l , y  es m uy 

posible que en los fu tu ro s , los gobiernos de 

todas la s  naciones podrán  se r m onárquico- 

constitucionales, po rque en su constitución, 

cuando esté perfeccionada, en tran  todos los in­

te reses le g a le s , y  tienen correctivo todas las
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m alas pasiones. H asta  ah o ra  los gobiernos de 

es ta  especie h a n  pasado p o r las vicisitudes que 

han  d e  sufrir necesariam ente las creaciones 

de l h o m b re , que s i b ien  en la s  ciencias físicas 

vuela y  a rran c a  a l vapor sus arcanos á  la  na­

tu raleza , m a rc h a  á  paso d e  to r tu g a  en  sus in­

vestigaciones m o ra le s , porque as í lo quiso el 

C riador.

Si es un  h e c h o , trayendo  la  cuestión al 

terreno p rá c tic o , que h a  d e  h ab e r  reform a, 

tam bién es u n a  verdad  indeclinable que e l go­

b ierno de E spaña es monárquico-constitucio­

n a l ,  y  que no puede dejar de serlo p o r mil cir­

cunstancias que no son de e n u m e ra r , pero que 

com prenden no solo los hom bres políticos, sino 

has ta  el m as rudo  cam pesino. Rajo este  con­

cep to , los legisladores no  cum plirían con su 

sacrosan ta  obligación, si no p rocu ráran  por 

todos los medios posibles red ac ta r un  código 

que llene todas las condiciones p a ra  h a c e r , si 

no im p erec ed e ra , p o r  lo m enos m uy  dm-able 

s u  obra. P a ra  consegu irlo , p a ra  satisfacer los 

derechos de to d o s , es condición indisputable 

rend ir  hom enaje á  la  h is to r ia , no olv idar los 

esoesos p a s a d o s , to m ar d e  o tras  constituciones 

lo que sea  ac ep tab le , y  no sacriOear á  intere­

ses de clases y  de perso n as , n i las p rerogati-  

vas del tro n o , n i los derechos de la  nación, 

que de consuno lian de m a rc h a r  un idos, s i al­

guna  vez h a  de haber felicidad y  ven tu ra  p a ra  

nuestro  pais.

Com plicada es sin  d uda  -alguna la  m áquina 

del gobierno m onárquico-constitucional, y  to­

dav ía lo es m as p o r la  dificultad de poner cor­

rientes todas las ruedas que h an  de funcionar; 

pero  esto acontece tam bién con los o tros siste­

m as. Sus elem entos son m a s  sim ples en efec­

to ,  pero  por eso m ism o los perjuicios d e  su 

descomposición son d e  m ayor trascendencia. 

Los abusos del poder en las m onarquías pu ras  

y  en la s  repúblicas son d e  inm ensa trascen­

dencia , y  se  perpe túan  por u n a  la rg a  serie de 

años. E n  los gobienios constitucionales basta  

una notación, basta  un  decreto  p a ra  co r ta r  por 

su  raiz la  p lanta venenosa que em pezara á 

c recer. Cuai'onta y  cua tro  años h an  trascu rri­

do desde que la tr ibuna se abrió  en E sp añ a ; y

á  p esar de los escesos d e  las revoluciones, á  

p esa r  d e  las usurpaciones de los m inistros, 

nues tra  pa tria  no es hoy  lo q ue  e ra  á  fines del 

siglo pasado. E n  este dltüno perio d o , desde 

e l año d e  33  hasta  e l d ía  los partidos se  han 

despedazado, y  todos, cual m as, cual m enos, 

h an  hollado las leyes: y  sin  em bargo , aún se 

respe ta  la  opinión p ú b lica , aún  la  nación da 

m u estras  d e  se r lo que h a  sido s ie h ip re , h e -  

ró ica  é  independiente.

A dm itido como bueno y  has ta  necesario 

el gobierno m onárquico-constitucional, es de 

esencia la  separación d e  p o d ere s ; es natu ra l la 

creación d e  las altas C á m a ra s , que se conocen 

h a s ta  en las rep ú b lica s , y  se constituyen con 

carác ter d e  consultivas en la s  m onarquías pu­

ra s .  L lám ese C ám ara a l ta ,  llám ese Senado, 

llám ase Estam ento de P roceres , h a y  necesidad 

de constituir u na  corporación m oderadora , que 

s irva  ele contrapeso y  ajTide a l p o d e r , que en 

circunstancias d a d a s , y  teniendo la  justic ia  y  

la  razón d e  su p a r te ,  se  encuen tre  débil.

No h a y  publicista que no adm ita es ta  doc­

tr in a  ; no h a y  aho ra  en  E spaña  un  solo hom ­

b re  polilioo que no esté  conforme en que el 

Senado es u n  cuerpo  n ec esa rio , y  que en  su 

buena constitución h a  de fundarse m ucho la  

esperanza d é lo s  fu turos tiem pos.P or cualquiera 

p a rte  que se a b ra  la  h is to r ia , ya se recuer­

den las an tiguas civilizaciones, y a  adm irem os 

la  grandeza y  esplendor de los estados d e  E u ­

ropa después del renacim iento de la s  le tras , 

allí donde hay  corporaciones d e  an c ia n o s , allí 

donde se custodian g randes in te re se s , allí don­

de 80 d iscutan  los negocios públicos con la  m a­

durez de la  sab idu ría , allí se  encuen tran  la 

abundancia y  b ie n e s ia r , allí h a y  justicia  é 

igualdad p a ra  todos. Y no es preciso buscar 

en G recia y  R o m a , en Yenecia y  dem ás repú ­

blicas de I ta l ia , en E sp añ a  é Ing la te rra  los 

únicos modelos d e  las C ám aras de ancianos y 

prohom bres del pais . E n  los prim itivos pue­

b lo s , en todas las religiones se recom iendan 

los consejos de la  se n e c tu d , y  se  d a  en trada en 

las reuniones que gobiernan  -los estados á  la 

sab iduría  d e  los ancianos, y  á  los que re p re ­

sentan  algo p o r su  riqueza.
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Sin em bargo, no es lan común la  opinión so­

b re  la  m anera  de constituirse estas asam bleas. 

Quién cree que no debe e n tra r  m as que el ele­

m ento pop u la r, dando á  la  corona e l derecho 

de elección en tre  cierto  núm ero lijo y  por 

tiempo determ inado . Quién se inclina á q u e  la 

elección sea  eselusiva del -Monarca, y  vitalicio 

el nom bram iento . Quién sostiene que la  Cáma­

r a  a l ta  debe es ta r com puesta tan solo de Sena­

dores hered itarios y  natos. Q uién, en fin, 

a sp ira  á  constitu ir un cuerpo con todos estos 

elem entos. E n  tan  cortas lineas están  rep re ­

sentadas todas las escuelas políticas del sistem a 

m onárquico-constitucional, y  en sus arsenales 

h a n  de encon trar principios nuestros legislado­

res  p a ra  constitu ir el Senado español.

Fácil es de concebir que los que tienen m as 

afición á  los nom bram ientos p o p u la re s , los 

que siem pre desconíian de! poder ejecutivo, 

los que creen en la  soberanía de l p u eb lo , los 

partidarios del sufragio u n iv e rsa l, optarán  por 

u na  C ám ara a l t a , en cuya elección in tervenga 

de un  m odo directo la  nación. P o r fortuna esta 

escuela cuenta y a  m uy  pocos prosélitos en la  

Península.

E n  e l m om ento que en las constituciones so 

incluyan preceptos que puedan in troducir la 

desconíianza; en el instan te que se establezca 

la m a s  em bozada r iva lidad , aquella Constitu­

ción v en d rá  á t ie rra  ta rde  ó tem p ran o , porque 

es le y , tan to  física como m o ra l ,  (pie el duro 

choque de dos cuerpos concluye con sus form as 

y  los aniquila . L a  C ám ara alta  electiva no es 

m as que una segunda edición estereotipada de 

ta Asamblea p o p u la r;  y  teniendo un  mismo 

o ríjcn , y  participando d e  la s  m ism as opinio­

n e s ,  y  siendo e l fruto de in tereses y  pasiones 

del m om ento , su  creación trae rá  las m ism as 

consecuencias qu e  habian  de producir u na  ó 

m uchas corporaciones, guiadas por la  m ism a 

m ano é inspiradas por las m ism as ideas.

Si en  determ inadas épocas, y  desconfiando 

de los T ro n o s , han podido algunos publicistas 

llevar adelante sus opiniones, queriendo n eg a r 

al M onarca u na  verdadera  inteiTencion on los 

negocios del E stado , sus cavilosas aserciones 

no lian podido sostenerse en el te rreno  práctico,

y  sus sofísticos a l p a r  que ingeniosos razona- 

m ienlos, han  encontrado im pugnadores sábios, 

q ue  han dem ostrado que sem ejante teo ría , no 

solo a tacaba á  la  M onarquía, sino á  los dere ­

chos d e  la s  naciones. Así como la  m ecánica 

tiene sus leyes inflexibles, y  faltando á  ellas 

no se constru irá  n inguna m áqu ina perfec ta , del 

m ism o m odo es indispensable que en la  for­

m ación de los gobiernos en tren  elem entos que 

I respondan  a l objeto d e  su constitución. Coló- 

quese en la  m áqu ina m as g rande  y  complica­

d a  el m as pequeño estorbo , y  quedará desde 

luego inutilizada. Escríbase en las constitucio­

nes un principio que estorbe é im pida la  legí­

tim a intervención de cualquiera de los pode­

r e s ,  y  aquel goliierno irá  á  tierra .

Cierto es que la  M onarquía es el em blem a 

de la  ju s t ic ia ,  el poder im pecable , la garan tía  

de los derechos, el a rc a  san ta  donde deben 

custodiarse las leyes y  la  verdadera  represen ­

tación del principio de au to rid ad , pero  de aquí 

no debe tieducirsc la con.sccuencia de que se­

m ejan tes atributos han  de resid ir en un  ente 

inco rpó reo , y  que lan bollas y  grandes a lrib u -  

ciones pueden rcílcjarse en otros hom bres lla­

m ados m inistros. No, e l M onarca es u n  se r que 

tiene opinión propia; que debe cum plir con .sn 

a l ta  m isión; que está  en el caso de hacer la 

felicidad de sus súbditos. No se rá  responsable 

de siis actos m as que á  D ios; pero esta invio­

labilidad absoluta es la  m as bella creación del 

sistem a represen ta tivo . L a volunlail del Mo­

n a rc a  tiene que es ta r refrendada por un  dele­

gado , y  este delegado es el responsable. Cuan­

do ocurren  conflictos, cuando el Trono esté 

ocupado j)or u na  persona que no jracde llenar 

su  a lta  m is ió n , todas las constituciones pro^ 

veen de rem edio ; y  esta  es la  p rueba  m as aca­

bad a  de la  falibilidad de ese absurdo pi'incipio, 

que coloca un m aniquí represen tando  el p rim er 

elem ento, la  base  en que de.scansa toda Monar­

quía constitucional.

( S e  continuará.)
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SECCION DE HISTORIA.

S i n  M o n n r c »  n o  b a j  N o b l e z a ;  

s i n  N u b icx u  n o  h a y  M o n a r c a .

UrOKTSSQVllSU.

L as palabras que encabezan es te  articulo 

revelan  nuestro pensam iento . Todo m onár­

quico por convicción y  p o r p rin c ip io s , com­

prende que no es posible la  existencia del 

trono si no se v e  a g ru p a d a  á  su alrededor una 

d a s e  distinguida y  priv ilegiada: la  clascnoble, 

la  Grandeza.

N ada m as n a tu ra l que en un  periódico cuya 

m isión no e s  o tra  que la  d e  com batir p o r  la 

Noüleza i)e E spaña , p resen ta r  sus glorias y  

dem ostrar su p o d er, dediquem os u na  sección 

á  reco rdar sus fueros, derechos, preem inen­

c ia s ,  títulos y  h ono res , tanto antiguos como 

m odernos; em pero an tes d e  e n tra r  en  un  te r ­

reno que tan  vasto campo ofrece á  nuestra  

p lum a, creem os deber ocuparnos de la  cuestión 

(¡uc contienen las p rim eras líneas de este  a r ­

ticulo , patentizando la necesidad d e q u e  exista 

tan benem érita  y  respe tab le  clase , y  como con­

secuencia lógica y  n a tu ra l la  de las p rcem l- 

iienciasy  fueros, lionorcs y  lilulos que en todas 

épocas se  les h an  acoi’dado.

El unánim e consentimiento de todos los 

pueblos en  adm itir la  existencia de un a  p ri­

m e ra  ca u sa , es la -p ru eb a  m a s  convincente y  

acabada  que aducirse puede p a ra  dem ostrar la 

de Dios. Cuando una idea se apodera por todas 

p a rte s  del espíritu  hum ano, e sp o rq u e  encierra 

un principio inconcuso de verdad . Pues bien, 

ab ram os c llib ro  de la  h istoria, recorram os una 

por u na  todas sus p á g in a s , exam inem os al 

hom bre d e  las diferentes razas que pueblan  el 

m undo, veám osles en sus diversos clim as, 

contemplémoslo b ien sea  bajo e l dorado techo 

d e  los palacios europeos, el aduar del tá j'taro , 

la  tienda del á ra b e  ó e l v ivam  del sa lv a je , allí 

donde le busquem os, allí le encontrarem os con 

distinciones sociales, con personas priv ilegia­

das , con superiores individualidades dominando 

sobre los dem as de su especie. Volvamos nues­

tra s  m iradas al p asad o , p reguntem os á  ias

generaciones que nos precedieron, á  los impe­

rios y  repúblicas que y a  no existen , si la  igual­

dad  social y  política fue u ua  verdad  entonces, 

y  ellas nos responderán  que no. ¿Y qué signi­

fica un  hecho tan  g e n e ra l , tan  rep e tid o , tan 

constan tem ente obsen 'ado? É l nos reve la , que 

as í com o la  sociabilidad es una circunstancia 

p rec isa  y  necesaria  del hom bre , que asi como 

no es posible concebir su existencia fuera de 

ese  estado, del m ism o m odo no es concebible 

la  sociedad civil y  política sin u na  clase dis­

tinguida que b rille  en tre  la  raullitud d e  los 

asociados y  á  la  que se tributen los ju sto s  y  

debidos honores y  preem inencias.

Tuvimos en un  siglo en e l que la  hum anidad 

a l travos d e  luminosos y benéficos descubri­

mientos se v e  a rra s tra d a  p o r un  l  értigo' en 

medio del cual algunos esp íritus atrevidos é 

innovadores, lian querido poner en tela de 

juicio hasta  aquellas m áxim as y  principios m as 

sencillosé inconcusos. A travesam os una época 

en la  que se  lia  diclio con toda la  sang re  Irla y 

el tono m agistral de una lá lsa filosofía, !a p ro ­

p iedad  es un  robo , ¿qué m ucho pues que en 

este  desencadenam iento de las pas io n esseh ay a  

querido tam bién  hacer p asa r  sobre la  sociedad 

el fantástico n ivel d e  la  igua ldad , queriendo 

modificar con a trev ida m ano la  obra  del Ci'ia- 

dor? ¡Vana ilusión! ¡Tem erario  empeño! A po­

yad a  la  existencia de la  aristocracia en u na  ley 

natu ra l de la  especie que no p erm ite  e l que sus 

individuos sean iguales en  sus condiciones y  

cualidades físicas é  intelectuales, lavem os rena ­

ce r, cual el Fénix  de la  fábula, de sus m ism as 

cenizas, y  lo m a s  que se consigue p o r el furor 

de las pasiones pop u la re s , es deprim irla  m o­

m entáneam ente p a ra  v e rla  reaparecer purifica­

d a  con la  sangre  de sus v ic tim as , coii m ayor 

esplendor y  asen tada sobre bases m as sólidas. 

¿Quiérense p ruebas d e  esta verdad? ¿Se desea 

una dem ostración práctica? Citemos dos hechos.

La aristocracia inglesa , la  clase priv ilegiada 

de osa nación, ejerce hoy u na  influencia om ni- 

polenle y  decisiva, no solo en su  propio pais, 

sino aun en lodo el m undo. Pues b ien , esos 

Lores no son otros m as que los descendientes 

de aquellos nobles que en una época ac iaga y
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tu rb u le n ta , sellaron con su sang re  su  am or a l | 

T rono; su  adhesión a l infortunado Carlos I. ¡

¿Y qué vemos a l otro lado de los Pirineos? ;

E n  ese pueblo donde p arece  encerra rse  e l . 

te rr ib le  volcan que am enaza trag a rse  á  todos 

los tronos d e  E uropa , en  esa  nación donde en 

medio siglo se  h a n  cambiado revolucionaria­

m ente cua tro  d inastías, en ese pa is  donde hubo : 

un  tiempo en e l que se consideró e l dictado d e  , 

aristócrata  como un  delito capita l y  se a rrastró  

por él a l cadalso millones de v íc tim as; ¿ su -  

cum bió la  grandeza? E xam ínese su  sociedad ; 

d e  hoy  y  se hallará  la  contestación á  esta  p r e -  ' 

gunta.
E n  cuestiones como la  p resen te , los hechos 

históricos son los m as fuertes argum entos que 

pueden aducirse, y  no o b sta  sin  em bargo esto 

p a ra  que nosotros a l  lanzarnos á  sostener la  

necesidad de que ex ista  la  clase p o r quien 

abogam os, lo verifiquemos con una convicción 

tan  p ro funda , que aun prescindiendo de ellos 

no tem am os los sofísticos argum entos de sus 

enem igos y  de trac to res . Pudieran  a tac a r  la 

nobleza de ra z a ,  pud ieran  decir que está  en 

oposición con lo  que se  h a  dado en  la m an ía  de 

llam ar e l esp íritu  de l siglo, q ue  rechaza igual­

m en te  e l que se castigue ó p rem ie  en los hijos 

los m erecim ientos ó crím enes d e  los padres. 

Los que asi d iscurren  no advierten  p o r desgra ­

cia , que con ello revelan  u na  profunda ignoi an­

cla d e  los instintos y  sentim ientos de l corazón 

hum ano. E l am or á  n u es tra  descendencia es 

un a  pasión ta n  profundam ente a rra ig a d a  en 

nosotros, que en obsequio d e  ella nos hallam os 

dispuestos á  hacer los m ayores sacrificios; pues 

b ie n , todo lo que tienda á  ha lag a r esa  pasión 

se rá  siem pre el m as poderoso reso rte  que puede 

ponerse en juego p a ra  estim ular a l individuo á 

fin d e  que p o r sus propios esfuerzos consiga 

algún d ia  llenar  con sus m erecim ientos una 

página d e  la  h istoria . ¿Q ué le  re s ta  a l hom bre 

en  su escéptica situación de hoy? ¿ P a ra  qué 

quiere la  fam a postum a, sino p a ra  que los des­

tellos de su  gloria alum bren la  ca rre ra  de su 

descendencia? Q uitadle esto y  le  vereis ca e r  en 

el m arasm o.
Bajo o tro  punto  ;de v i s t a , la  contem pla­

ción de u na  ilu stre  y  noble progenie es indu­

dablem ente el gérm en fecundo de grandes y 

heroicas acciones. Estim ulados por la  gloria de 

nuestros ascend ien tes, procuram os conservar 

lim pios sus blasones, im itando y a  que no supe­

rando sus ínclitas h az añ a s , sus grandes accio­

nes. E l honor preside todos los actos del hom ­

b re , á  quien cupo la  fortuna d e  nacer de noble 

es tirpe , no rm a sus acciones y  le  hace ofrecerse 

com o un  m odelo á  sus conciudadanos.

Las clases distinguidas son u na  necesidad 

social, y  su  origen, m a s  que de invención hum a­

n a , puede considerarse com o producto genuino 

d e  nuestra  m ism a natu ra leza , se a  cua lqu iera la 

form a de gobierno que r i j a , sea  la  que quiera 

la  organización política del pueblo donde se la 

considere; pero si esto es u na  g ran  verdad , que 

el hom bre no debiera olvidar nunca, con lo que 

se ev itarían  ta l vez infinitos crím enes y  san ­

g rien tas  ca tástro fes , no lo es m enos que la  no­

bleza hered ita ria  la  recom iendan eficacisim a- 

m en te 'e l in terés  general, po ique  en ella estriba 

. el sucesivo m ejoram iento  y e l  progresivo  desar­

rollo d e  todas la s  nobles pasiones y  d e  los ade­

lan tos soc ia les; m as si se  la  considera en  un 

gobierno m onárquico como el nu es tro , entonces 

su necesidad crece y  su existencia es im pres­

cindible.
P o r m a s  que se p retenda sutilizar y  dar 

to r tu ra  a l ingenio hum ano p a ra  p ro b a r  lo con­

tra r io , nunca podrá  concebirse u na  m onarquía 

sin  q ue  e l m onarca  se halle rodeado d e  una 

clase noble y  d istinguida , en cuyo centro b ri­

lle  com o el so! en tre  los dem ás astros. Q uitad­

le a l m onarca  ese  necesario cortejo d e  grandes 

unidos á  é l por un  sentim iento com ún de ho­

nor y  d e  adhesión , y  solo os quedará  u n ; i r e -  

s id e n te ó m  déspota-, e l equilibrio desaparecerá , 

la  cadena gerárqu ica  quedará  ro ta  y  la s  olas 

em bravecidas de la  m ultitud  estre llarán  pron­

tam ente  el baje l d e  la  soberanía en los arrecifes 

de la  dem ocrac ia , ó un  yugo de h ie rro  pesará  

sobre la  cerviz do la  nac ión , reduciéndola á  la 

m a s  te rr ib le  y  despiadada esclavitud.

No es posible m onarca sin nobleza, no es 

posible nobleza sin m o n a rc a , son dos ideas 

cuya trabazón  y  enlace es t a l , que si la s  des-

■>
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unim os no producirán m as q ue  una m onstruo­

sa  aberración de la inteligencia hum ana.

Mas si tan  necesaria  es la  clase aristocrá­

tica , ¿podrá ex istir sin honores, sin  fueros, sin 

preem inencias y  sin  títulos? ¿Dónde encontrar, 

p u e s , la  d istinción , el esplendor d e  esa  capa 

social, si los signos q ue  la  dan á  conocer que­

dan  suprim idos? Sem ejante pretensión es in­

concebible , y  no p asa  d e  se r  u na  u topia como 

los falansterios de F o u rr ie r ,  el comunismo de 

Luis B lanc, la  igualdad d e  P rohudon y  la  Ica­

r ia  de Cabet. L a  historia lo convence y  ac re ­

d ita , porque si apelando á  esa  g ran  m aestra  de 

los pueb los, hallam os por donde qu iera  que 

volvam os la  v is ta  establecida la  aristoorácia; 

la  encontram os a l  p a r  revestida d e  los signos 

csteriores que la  d is tin g u en , de los títulos que 

la  caracterizan .

P oner d e  m anifiesto los q ue  en lodos tiem ­

pos la  h an  ado rn ad o , es e l objeto d e  es ta  sec­

ción ; ocuparnos d e  los fueros, d e re ch o s , p ree ­

m inencias , títulos y  honores antiguos y  mo­

dernos concedidos á  los n ob les , se rá  la  ta rea  

que ocupará en lo sucesivo es ta  p a rle  de nues­

tro  periódico,

PARTE OFICIAL.

En esta  sección insertarem os en  adelante 

todas las Reales órdenes y  disposiciones guber­

nativas que puedan in teresa r á  la  Nobleza.

Por e! ministerio de Gracia y  Justicia se h a  es­

pedido una Real órdcn prohibiendo la prisión en 
cierta clase de delitos menores.

Digna es de nuestra Augusta Soberana esta úl­
tima prueba de bondad.

— Los gobernadores capitanes generales de las 
islas de Cuba y  Puerto-Rico participan, el primero 

con fecha 8 de setiembre, y  el segundo con la de 
25 de agosto, que la  tranquilidad pública conti­

núa sin alteración en aquellas provincias.

Real dea'eto .— En uso de la prerogativa que

me compete por el artículo 26 de la  Constitución, 

y  de conformidad con lo propuesto por mi Con­
sejo de ministros, vengo en decretar: Artículo 

único. Las Cortes del reino se reunirán en la  ca­
pital de la monarquía el día 19 de noviembre del 

presente año.— ^Dado en Palacio á  cuatro de oc­
tubre de mil ochocientos cincuenta y  tres.— Está 
rubricado de la  Real mano.— El presidente del 
Consejo de ministros, Luis José Sartorius.

■— El gobernador capitán general de Filipinas 
dá parte  al gobierno de S. M . , con fecha Í2  de 

julio, de que la tranquilidad pública seguía inal­
terable en aquellas posesiones.

NOTICIAS DE MADRID.

Retraso involuntario. Hemos (jucrido que 

nuestro periódico se hiciese en la nueva impren­
ta  que se ha establecido al efecto; las fundiciones 

y  « na  prensa que ha venido del estranjero mas 
tarde de lo que creíamos, ha hecho que este pri­

mer número sufra un  retraso que nos h a  sido 
imposible evitar. Rogamos á nuestros lectores nos 

dispensen esta falta, seguros de que no se repeti­
rá  en adelante.

A  nuestros lectores. Hemos dicho que nuestro 
periódico podría competir en lujo con los mejo­
res, hoy que ve la  luz pública podemos añadir, 

que es el primero en su clase. No obstante esto, 
E l  B l a s ó n  recibirá todas las mejoras de que sea 

susceptible en adelante.

Todos nuestros suscritores de provincia, 
que tengan asimtos pendientes en Madrid, ó ca­

rezcan de relaciones para hacer un encargo, po­
dran dirigirse á  la administración de este perió­

dico, y  serán servidos pronta y  gratuitam ente en 
todo lo que deseen.

Mas Ídem. Todo suscritor que se vea obliga­

do á  insertar un comunicado ó dar publicidad á 
un anuncio en E l  B l a s ó n  , podrá hacerlo sin re ­

tribución de ningún género. Se advierte que no
2
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se ¡asertarán mas comunicados n i anuncios que 

los de nuestros suscritores.

Mas Ídem. Siendo el periodismo el medio mas 

rápido y  estensibo de comunicación, volvemos á 
rogar á nuestros suscritores nos remitan todas las 

noticias que crean de interés para  la  clase.

Guardia Rdgia. Anunciase un arreglo en !a 

guardia de Palacio, tanto en alabarderos como 
en guardias de la  Reina, quedando reducidos á 

dos los tres gefes superiores que hoy existen.

Cruces. S. M. ha tenido á  bien conceder la 

cruz de Isabel la  Católica al vizcoade de ü a á ,  
sobrino del duque de Almazan, á  Mr. Mauaicio 

N a tta n , fundador de u na  magnífica fábrica de 
bisutería, al conde de Doubnik, antiguo secre­

tario general de la Dicta de Polonia; y la  cruz de 
CarlosIII, á  Mr. ? .  E. de Wssocq, antiguo pre­
fecto, ingeniero en gefe del camino de hierro de 

Santander.

Reunión. La semana anterior abrió sus sa­
lones el señor embajador de Francia, marqués de 
Turgot, para  recibir en ellos á  g ran  parte  de la 

sociedad mas escogida de la  córte. La fiesta, que 
principió á  las nueve de la  noche y se prolongó 
hasta cerca d é la s  tres de la mañana, ofreció 

muchos atractivos por el carácter de franqueza, 
de buen tono y  galante cordialidad que supieron 

darle el señor embajador y  la  señora marquesa de 
Turgot, quienes se esforzaron en oliscquiar á  sus 

convidados con esquisita amabilidad.
Escusamos añadir que eu los salones de la  em­

bajada, adornados con igual elegancia que lujo, 

se veian muchas señoras de las mas conocidas 

por su belleza y alta clase.
El* señor embajador de Francia suspende por 

aliora sus reuniones, y  hasta tanto que vuelva del 

viaje que va á  emprender á  Aadalucia su  hija 
Mllc. Dubois de 1‘Etang.

Descubrimiento. Hace pocos meses se ocupa­
ron algunos periódicos de Madrid, de un descu­

brimiento marítimo hecho por el doctor Don Ma­

nuel Masdeu. Esta nueva invención consiste en un 
aparato suh-marino, con el que se puede descen­

der á  la profundidad del m ar sin m as auxilios que 
el que presta el aparato. Sin embargo de que su 
autor sigue trabajando incansaldemcntc en la  total 
perfección dcsii m áquina, nadie se h a  vuelto á  ocu­

par de este asuuto. Nosotros sabemos que autes 

de poco hará  el Sr. Masdeu el último ensayo, y 
en seguida m archará á  las costas de E spaña ó 
de Inglaterra, donde operará en adelante.

El doctor Masdeu es español y  ha sido el pri­

mero que se lia ocupado en descubrir los medios 

de andar por debajo del agua á  cualquiera pro­
fundidad; lleva empleados 50 años, y  uu  capital 
respetable en mejorar sus diferentes aparatos. 

Pondremos en conocimiento de nuestros lectores 
desde hoy, todo lo que sepamos referente al des­

cubrimiento de este insigne médico.

Aviso interesante. No hay uafla mas honroso 
para  un  G rande, que proteger la literatura na­

cional, bien en general ó bien particularm ente eo 
un literato. R ara vez llega un  escritor á implorar 

la  protección de uii uobie español sin que queden 
llenados sus deseos. El mal no está en que el li­
terato pida y  el poderoso conceda, viéndose el 

primero obligado á  pedir y  el segundo en la  ge­
nerosa obligación de conceder. E t daño, el grave 

daño para  la  literatura y  para el Grande, está en 
que la  protección recaiga en quien ofreciendo h a ­

cer lo que no sabe n i sabrá nunca, e m b o n m a  
papeles y  mas papeles, les da el nombre de libro, 

de biografía 6 de periódico, se improvisa autor ó 
director, hace im prim ir y  circular, ofende la  li­
teratura y  al público sensato, y  concluye por fas­
tidiar á  todo el mundo, bien con-sus constantes 

peticiones ó J)ien con sus eternos y  horribles es­
critos. Desgraciadamente abundan en Madrid 

estas calamidades Uterarias, y como quiera que 
nosotros no podemos consentir que nuestros sus­
critores sean engañados por esa polilla, estamos 

decididos á  puJjlicar el nombre de todo el que, 

sin mas título literario cpie su necia presunción y 
sin mas talento que su  torpe osadía, se atreva en 

adelante á  jiiolestar á  nuestros lectores cou sos 

fastidiosas y  humillantes cartas.
Uav un individuo de esta falange, tan atrevi­

do y  tan  pesado y  del que tenemos ya muchas 
pruebas de su inpertinente osad ía, que como 

piense continuar en tan  vergonzosa tarea, le ofre­
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cemos preseatavlo al público ta l cual es, para que 
acaben de conocerlo los pocos que aun ignoran las 

rm ñas  de que se vale. Invitamos á  todos nues­
tros cólegas á  que nos ayuden en esta empresa, 
pues estamos seguros de que los conocen como 

nosotros y  de que se bailan animados de nuestros 
justos deseos.

Viaje. Parece que S. M. la Reina Madre no 
llegará á  Madrid hasta el 20 de este mes.

Regreso. Aseguran que el general Narvaez 
regresará á  esta Córte en la presente semana. 
Nosotros tenemos motivos para  dudarlo.

Boda. Dicen que la  causa de liaher retra ­
sado tanto su  venida S. M. la  Reina Madre es el 

proyectado enlace de su hija mayor la  condesa 
de Vista-Alegre con el hijo único del Sr. Duque 

de Castigliano. E l futuro esposo, es un  jóvcn de 
•19 años, d e  hermosa figura, de escelentes dotes y  

heredero del principado de Corsini, que como sa­
ben nuestros lectores, es uno de los mas anti­
guos, ilustres y  ricos de Italia.

NOTICIAS DE PROVINCIAS.

Fallecimiento. EscríJicn de Andalucía parti­

cipando la prem atura muerte del S r. Duque de 
Feria, hermano del de Medinaceli. Sentimos es- 

traordinariamcntc esta desgracia, que ha arran­
cado á la  alta sociedad un individuo joven, 
am able y  pundonoroso.

El Sr. Duque de Feria murió el dia primero de 
octubre á  !as 11 de ia mañana, á  consecuencia de 

una apoplegia fulminante; se hallaba en Écija en 

casa de sus padres políticos, los señores marque­
ses de Peñafior. Su hermano el E-vcmo. Sr. Du­

que de Medinaceli, la  Sra. Duquesa viuda y  de­
mas familia, han quedado ca  el mas amargo des­

consuelo, con la pérdida de un jóveu tan esti­
mable.

Andalucía. A las diez de la  m añana del dia 
16 del pasado y á  la  edad de 86 años, ha falleci­

do en Moron de la Frontera la m uy ilustre señora 
doña María del Rosario Daoiz, primera condesa 
de Daoiz y  vizcondesa del P arque , viuda del se­

ñor don Andrés Villalon, caballero m acstrante de 
la  Real de Sevilla y  única herm ana del liéroe se­
villano 1). Luis Daoiz, invicto capitán del Real 
cuerpo de Artillería.

Pertenecía ia mencionada señora á  una antigua 
y  noble familia de Navarra, radicada en este pais 

por uno de sus ascendientes que fué en lo antiguo 

en esta ciudad presidente delacasadecontratacion 
de las Indias; en los pechos de ios Daoiz se vió 

con frecuencia ostentar las cruces de nuestras ór­
denes m ilitares, distinguiéndose en todas épocas 

por su acrisolada lealtad, como lo probaron en la 

emigración que hicieron de G ibraltar en 1702 
cuando los ingleses tomaron aquella plaza, aban­

donando en ella sus propiedades y  el empleo de 
alguacil mayor por juro de heredad que en ella 

poseían, antes que faltar á  la fidelidad ai rey de 
España; sus afianzas y  enlaces fueron siempre 

con las familias mas distinguidas del pa is , como 
los Poneos de León, Torres, Mirambel y  la de Vi­

llalon, tan conocida y  citada por nuestras cróni­

cas en las largas guerras contra los moros.

NOTICIAS ESTRANGERAS.

Pronóstico astronóinico. «El 2o de setiembre 
á  las 3 y  46 minutos de la m añana, acabó la  es­

tación de veranp y principió la de otoño. El sol de­
jó el signo de Virgo p ara  entrar en el de Libra.

Habrá este otoño, el 50 de noviembre, un 

eclipse total de sol que no será visible mas que en 
la Oceanía, en la  América Meridional, en la par­

te Norte del Bajo-Pcní y  del Brasil, y  en las 
márgenes del rio de las Amazonas.

Varios sábios han  salido ya para Ilonolulii, 
capital de las Islas Sandwich, á  fin de observarlo.

Las mareas mas considerables del año, también 
tendrán lugar en otoño el 2 de octubre v  el 10 
de noviembre.»

Apuesta y  generosidad. Viajando un noble 
escoces á bordo de un Inupie inglés, que raarclia- 

ba á  la  India, tuvo una acalorada cuestión con un 
comerciante gcnovés que iba en el mismo buque. 

No siéndoles posible batirse en el barco donde

Ayuntamiento de Madrid



— 12 —

viajaban, y lleno de impaciencia el escocés, pro­

puso á  su antagonista echar á  las suerte una for­
tuna de cuatro mil libras esterlinas que llevaba, 

parte en oro y parte  en letras cobrables en el pun­
to á  donde arabos se dirigían. Aceptó el genovés, 

buscaron dos testigos, se llenaron las formalida­
des debidas y  una moneda arrojada al aire con­
cluyó la cuestión, quedando.el escocés dueño 

de cuanto tenia el genovés. Este entregó á  su 
coutrario lo que poseia diciéndole únicamente.—  

Caballero, abi teueis cuanto me pertenece en este 
buque, os faltan SOO libras, que os entregaré en 
la India si hallo quien me las preste , pues me ha 

arruinado esa apuesta.
El escocés con una sangre fría adm irab le , re ­

cogió su ganancia, dió las gracias á  los testigos, 
se encerró en su camarote y  solo salió de él á  las 

horas de comer, durante tan la rga  travesía; no 
habló con nadie en los pocos momentos que se 

dejaba v e r , hasta el instante del desembarco, 
que sacó una ta rge ta  y  se la  dió á  su contrario 

diciéndole.— Tomad mi nombre y  las señas don­
de me bailareis, para  cuando podáis entregarme 
las 500 libras. Sin m as, saltó á  la  lancha y  se 

marchó.
Su desgraciado competidor se presentó á  varias 

personas á  quien iba recomendado, pidió las qui­

nientas libras, buscó al escocés y  se las llevó. El 
escocés siempre coa la misma sangre fria, tomó 
el d inero , sacó una caja donde tenia en efectivo 

el resto de la apuesta, lo metió en ella y  se la 

entregó al genovés diciéndole.— Todas las deu­
das deben pagarse, todo ci que paga es honrado, 

tomad vuestro d inero , que yo no’ hago nunca la 
desgracia de un hombre de bien; si no me hubie­
seis pagado os hubiera muerto. Id con Dios.

Acciones como esta merecen ser conocidas de 

todo el mundo.

Epidem ias. El cólera-morbo ha aparecido 

en los puntos siguientes.
Copenhague, Istail, Hambiirgo, Holstein, T a r-  

beh, y  Holberh en la Isla Schancha, Subemburgo 

en la Pionia; las islas Anna, Norln-janpin en la 
Isla de Palster, P redcrilhcharron, Archenis en la 

Judlandia, Plemburgo en Torechevich, Istad  en 
Suecia, San Petersburgo, Constad, Rivac y  Riga 
en Rusia, Holsingfors en la Eilandia, Dancey, 

Stebiin en P rusia, W ism ar en Macldemburgo, 

Carilscrona, C a lm ar, Cristiania; en todos los

puertos de Noruega desde Sincound hasta Linde- 

nias en Gotelemburgo, Rololdans, Stockolnio, 
Londres, New-Castle y  pueblos inmediatos; y la 
fiebre amarilla se h a  presentado en el Brasil.

Estas noticias se saben desgraciadam ente de 

oficio.

Efectos de la electricidad. Hace algunos dias 
se cometió un horrible crimen á  70 leguas de 

Nueva-York, de la  manera sigiente: era anoche­
cido cuando se presentó un tejedor en casa de un 

avaro prestamista, pidiéndole cierta cantidad. El 
prestamista ofreció entregársela á  la m añana si­

guiente, y  después de llenar las formalidades de­

bidas, con lo que ambos se despidieron, fingiendo 
marcharse el tejedor, para  lo cual abrió la puer­
ta  y  la volvió á  cerrar sin salir, ocultándose de­

trás de un armario. El dueño de la casa, creyen­

do que se hallaba solo, comió algunos fiambres, 
que le servían de cena, cerró con llaves y  cerro­

jos todas las puertas de la casa, y a  poco sé acos­

tó. No tardó el sueño en apoderarse de aquel in­
feliz, lo que observado por el tejedor abrió la 

puerta de la calle, hizo en trar á  un compañero, 
que esperaba á  tres pasos de allí, se dirigieron á 

la habitación de su víctima y le dieron doce pu­
ñaladas, robándole acto continuo cuanto tenia. 
Salieron de la casa sin cuidarse de cerrar la puer­

ta, se metieron en un  tren  del ferro-carril, y se 
dirigieron á  Nueva-York con toda la rapidez que 

marchan las veloces máquinas de los Estados- 

Unidos, y  con toda la seguridad que les ofrecía 
un viaje tan  acelerado.

La Providencia quiso que uno de ellos fuese 

conocido por una mujer que vivia enfrente dcl 

desgraciado prestamista, y  como notase la salida 

repentina de los asesinos, dejándose la puerta 

abierta, dió parte á  la  policía, esta reconoció la 
casa, se enteró del crimen, buscaron á los agreso­

res, supieron su marcha, y  dieron aviso á  Nueva- 
York por el telégrafo eléctrico, de lo que resultó 

la captura de ambos en el momento de bajar del 
tren y cuando ya se creian ricos, y  libres de la 

pena á  que se habían hecho acreedores. Les ha­

llaron una fortuna de dos millones, (fue h a  sido 
entregada á los parientes del prestamista, mien­
tras á los dos les leian la sentencia de muerte.
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REVISTA DE TEATROS.

Nos hemos visto obligados á re tira r  una  estensa 

revista que teníamos hecha del teatro  R eal, p o r falta 

de espacio donde insertarla; en el núm ero próximo la 

darem os, y tanto con este coliseo como con los demás 

de M adrid, seremos todo lo justos é ímparciales que 

debemos. Diremos sin  embargo dos palabras sobre los 
demas teatros.

Se abrió el del Príncipe con la compañía del señor 

A rjona, aum entada con la señorita R evilla , actriz 

conocida ya del público de Madrid. Todavía no han 

estrenado ninguna función nueva; pero esperárnoslo 
harán en breve.

Lo mismo sucede en el teatro de Lope de V ega, cuya 

dirección tiene el señor Romea. E ste  teatro ha sido 

reformado p or su d irec to r, y la compañía quo trabaja 

en él llenará los deseos del público m adrileño. La 

semana próxima estrenarán la comedia nueva en tres 

actos y  en ve rso , titu lad a ; E l oro y  el oropel. También 

disponen la traducción de una  comedia de Alejandro 
D um as, nom inada; L u is  XIV y  su p o r te .

Al frente del teatro del Circo está  el señor Salas, 

acompañado de varios cantantes y  acto res, que delei­
tarán  y liarán re ir al público aficionado á zarzuelas.

E n este coliseo se dispone una nueva, titu lada; La  

Estrella  de M a d rid ,  de la que tenem os m uy buenas 
noticias.

El Instituto se abrirá  el 10 con una  compañía de 

cantantes franceses. L a ópera cómica francesa será el 

espectáculo que ofrecerá este teati-o á los aficionados.

E n la Cruz está ei señor F a rro , el señor Alcazar y 
las señoritas Rizo , Sabater y  Valero.

Aseguran que se abrirá  en  breve Variedades, figu­

rando al frente de una nueva compañía los señores 

Catalina, m enor, Aznar y la señorita  Bardan.

REVISTA DE MODAS.

Concluyeron las cuestiones serias, desagradales, eno­

josas; concluyó el debate , la iron ía , el tono enfático y 

destem plado, y llegó p o r fin el agradable momento de 

hallarnos frente á frente de nuestras lindas y aristocrá­

ticas lectoras, con la plum a en la m ano , la m irada in­

c ierta y eí corazón mas tierno que el mismo cupido.

No somos de esos hom bres que todo les asusta, iii de 
esos quo se enam oran de to d o , p e ro , ¿ cómo hablar a 

nuestras bellezas españolas, cómo hallarse frente á 

frente de ellas, y cómo perm anecer tranquilos y sere­

nos? Eso es de todo punto im posible, nos tiembla la 

m ano, nuestro corazón se  agita, y nuestra m ente vuela 

que es un  prodigio hácia el campo de la ilu s ió n , y tal 

vez al del delirio. P o r esto, y por o tra  infinidad d e  c ir ­

cunstancias que callamos, rogamos á nuestras suscrito- 

ras nos perdonen los errores y estravios que podamos 

com eter, en  gracia á sus m uchas g racias, que son la 

causa de nuestros continuados y agradables delirios. .

Nos concretarem os á hablar únicam ente de  modas y 

este será el mejor remedio para que podamos en tra r en 
orden.

París es el manantial de la moda-, vamos pues á Pa­

rís, volvamos á la córte de España, recorram os los sa­

lones de nuestra aristocracia, centro do encantos y buen 

g ustoy  busquemos la últim a m oda, que es la siguiente;

T i^ 'e  de  mañana ó neglisé; bata  de  p o p lin  á grandes 

cuadros, en  colores fuertes, su  hechura son en forma 

de chaqueta, abierta por delante, y fruncida de los 

hom bros al talle, y  estos siempre abiertos para  dejar ver 

u n  buen camisolín ó camiseta, que deben ser bordados 

á  la inglesa; las m angas se llevan con dos aberturas, 

una  al codo y  otra á la sangría del brazo; otras blancas 

que se usan debajo de estas, deben hacer juego con el 

camisolín, guardando la  forma á la Mosquetera.

Traje de visita. Estos trajes son de m ohaar a ntique , 

su  hechura con dos petos, uno al pecho y otro á la es­

palda, y con grandes aldetas postizas; estas deben ser 

guarnecidas con flecos, y  el pie de estos de encaje; las 

m angas con dos bullones y formando la parte  de abajo 

perdida; la camiseta y m angas en g ü ip u r ,  con lazos del 
color del vestido.

Ti-ajc de pasco ó calle. Estos se llevan de glasé  guar­

necido con tre s  ó cinco volantes, son tegidos con ban­

das escocesas, cuerpos fruncidos á la religiosa; mangas 

perdidas con dos liom breras, que figuran tres mangas; 

camisolín y  mangas, bordado francés.

Traje de teatro. Esto lia de ser de m ohaar blanco ó 

color c laro , cuerpo escotado, draperie fruncido, con 

lazos á los hom bros y  p ech o , mangas cortas á  lo Em ­

peratriz E ugenia , estas deben estar guarnecidas con 
encaje de oro ó plata.

Las modas de manteletas ó abrigos, no se  conocen 

todavia, siguen gastándose algunas taim as m ientras no 

se declare la estación de invierno. Las que ahora se 

llevan, tienen alguna diferencia de  las que se llevaban 

el invierno pasado. Estas son con canesú y plegadas al 

hom bro, se guarnecen con cintas aiiclias de raso y 
felpa.

Para  los trajes a rriba  indicados se lleva en la cabeza, 

para neglisé, papalina guarnecida de valancicnc; para 

el traje de v isita , capota blanca con blondas y  plumas; 

para el traje de calle , capota de colores claros en  seda, 

adornadas con flores y cintas angostas; para  el teatro, 

adorno de encajes y cintas con grandes puntas que 
caen sobre los liombrns.

Hasta ahí las últimas m odas; ahora solo nos resta 

añadir, que una  de  las modistas que m ejor in terpreta 

el csquisito gusto francés y español para  vestir, es 

M. Broa, cuyo establecimiento existe en  la calle de la 

Montera, núm ero i ' j ,  cuarto  entresuelo, casa dcl pasaje.
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^ Recomendamos m uy particularm ente á nuestras su s - Venid conmigo, y  vertís

critoras la  citada modista; su  acierto y  esmero son las gótico salón estenso,

únicas causas que nos obligan á  recomendarla. donde lám paras de  plata

Al principio de  cada m es darem os una  revista igual suspeasas del alto techo.

de las últim as m odas que  se hayan adoptado. Difunden vivida luz 

sobre el terao pavim ento, 

el cual mas viva la torna

SECCION DE P O E S U .
con deslum brantes reflejos. 

E n tra  en  la desierta sala

de súbito u n  caballero, . 

cuyas pisadas monótonas
EFECTOS DE IMPREVISIOX repitiendo van  los ecos.

A Blanca y  nítida arm adura
u

cubre su gigante cuerpo

DOÑA M A RIA A LFO N SA D E  MOLINA.
desde la  atrevida planta 

hasta el elevado cuello.

L E Y E N D A  B IS T O R IC A Y graciosam ente ondean 

sobre el re lum brante  yelmo
P .  D . J .  F .  M O N JE . t rK  plumas de tre s  colores; 

encam ado, blanco y negro.

SICLO S i l .
T ras é l , m uda y  m elindrosa 

cam ina con paso lento 

dueña de nevadas tocas

L iV  C I T A .
y  de rostro  cadavérico. 

Puédese decir del uno

lÜna uinjCTl ¿E »  a c a so
que  es la imájen del guerrero

I^ lan c a  s i l f a  s o l i t a r io , pues indica su  apostura
íjTie e n t r a  e l  r a y o  dv l a l u o s nobleza, a ltivez , denuedo.
t a l  To» m i s te r i o s a  v a g a ? Y de ella puede decirse

E s ra o K c s B A . que  es u n  impalpable espectro ,

I .
de en tre  sepulcros salido,

de oscuTo monjil cubierto.

¡Qué b ien  que h icieron  los hom bres Detenidos en  u n  p u n to ,

c u  estos tiem pos modernos, m iranse p o r u n  momento

privándonos de esas dueñas él con sus ojos herm osos,

habidas en  otros tiempos! ella con sus ojos secos.

Ellas eran  las que hablando Y m andándola tom ar

de mozos nobles y  apuestos, en  ancho sillón asiento,

¡uñltraban el amor se sienta él tam bién , y rom pe

en los inocentes pechos. tan  misterioso silencio.

Ellas eran  las que arteras
D .  JU A N .vendían á  infame precio

la v irtu d  de  ricas-herohras
Podéis decir s in  d e m o ra ,y  el claro honor de sus deudos.

Ellas eran  las que abrían porque tengo el alma e n  hilo.

á  los gallardos mancebos.

de solteras y  casadas
D UEÑA.

los sagrados aposentos.

Vendedoras del tesoro Mándame aquí m i señora

bajo su  CTistodia p uesto , para  hablaros con sigilo.

fueran la causa ellas solas

de desventuras sin  cuento. n ,  JU A N .

Vamos al m ió, y  dejando
D ecid , d u e ñ a , que el secretoepisodios inconexos,

de cuanto afirman las crónicas sabré cuidoso guardar.

n i u n  punto nos separemos. {C ontinuará.) j
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LA CORTE Y EL CASTILLO,

a i

K 0 V K L 4  H I S T O R IC A

POR FLORENCIO LEIS PARRENO.

A L  8 R .  D .  JÜAM  L O P E Z  5 0 U A L 0 .

Querido amigo: m e has dedicado una leyenda 
titulada  M o n t e a g u d o ,  yo te dedico L a  C o r t e  y  

E L  C a s t i l l o  y  si queda alguna deuda entre los 
dos, será el qtie tu cariño no corresponda a l que 

te profesa tu  afectísimo amigo y  compañero

L u i s .

LIBRO PRIMERO.

I.

La derrota de los comuneros en la  acción de 

V illalar, y  la  venida del emperador Carlos I ,  li­
braron á España de una guerra  civil y  desastro­
sa; guerra en que la flor de la  juventud española 
hubiera perecido á  manos de sus propios herm a­

nos , si íelizmenle no se hubiese concluido tan 
pronto. Con un emperador joven, poderoso y  en­

tendido, con un ejercito sediento de glorias, y 
con la  reciente conquista de América, se disponía 

la  nación española á  empresas muy grandes, en 
el momento en que d a  principio nuestra novela.

Corría el año de 1522; el calendario m arcaba 
el 19 de enero, á un  dia nelmloso y  frió haliia 

remplazado una noche oscura y  tem pestuosa, y  
un huracán furioso azotaba incansablemente los 

viejos muros de un antiguo palacio, situado en ios 
arrabales de la ciudad de Murcia. La parto cstc- 

rior do este edificio no presentaba nada que lla­

mase la  atención, á  no ser su mucha antigüedad 
y  como consiguiente á esto su ennegrecida facha­
d a , sus ruinosas alm enas, y  sus rotos maderos. 

Su pasado demostraba grandeza en sus anteriores 

dueños, y  su  presente pobreza ó abandono en el 
último poseedor. La parte interior eorrcspondia en 

un todo al esterior; g n n d e s  salones desmantela­
dos, estensas habitaciones sin amuclilar, sala de 

arm as, torreones, y  en fin todo él amincialia que 

filé mucho, pero que eu la  actualidad solo que­
daba la  sombra de su pasada opulencia. E ra  por

último, el palacio de los m uy ricos y  poderosos 
condes de Santom era, cuyas grandezas y  fortunas 
habían sido disipadas, quedándole solo a l último 

vástago de esta ilustre familia, el dulce recuerdo 
de lo que fuerou sus mayores y  una espantosa 
miseria. Gravemente enfermo, sin dinero para 
atender á  sus dolencias y  con solirado orgullo para  

pedirlo á  sus parientes ó amigos, se hallaba el 

conde ia  noche del 19 de enero, postrado en ca­
m a  y  rodeado de toda su familia y  servidumbre, 

que se com ponían, de un  viejo escudero, que te­
n ia en mas el cariño de su am o, que sus comodi­

dades y  bienestar, y  de un hermoso jóvcn que 
apenas tenia 15 años, hijo único y  lieredero dcl 
Conde.

El padre dormía, el hijo sentado á  la cabecera 

del lecho contemplaba las venerables canas del 
autor de sus días y  cl viejo escudero recostado 

sobre la  pared miraba al jóvcn, que á  cada ins­

tante se limpiaba los ojos, de donde salían abun­
dantes lágrimas. Le estaba prohibido llorar de­

lante del conde y  esperaba á  que este se durmiese, 
para  bañar con llanto las penas que afligían á  su 
anciano padi'e. Huérfano de madre y  educado por 

dos viejos, solo habia aprendido á  querer á  sus 
maestros, á  llorar y  á  sufrir.

Encerrado siempre entre aquellos espesos mu­

ros, sin presente y  sin esperanza en el porvenir, 
el desgraciado mozo sufria su am arga suerte con 

la  resignación de un  m ártir; am aba con delirio á 
su padre , quería entrañablemente á  su criado, y  
su  tierno ccíazon sentia mas las penas do los que 
Ic rodeaban que las suyas propias.

Los ecos de una campana algo distante reso­

naron en las sombrías habitaciones del palacio, y 
aquel ruido hueco y. descompasado despertó al 

conde, que abrió los ojos, miró entorno suyo y 

fijándose en su escudero, le p reguntó .— ¿Qué 
hora h a  dado, Palilo?

— Las diez, señor.

— He dormido media hora, añadió cl conde, y  
parece que me siento mejor. ¿Y tú , .^Vlberlo, por 
que no te  has acostado?

— No pensad en m í, padre mió: no tengo 
sueño.

— ¿No tienes sueño y  le restregabas ios ojos 
hace un  momento?

Efectivamente, al despertar cl conde, Alberto 
tenia los ojos bañados en lágrimas y  disimuló su 

llanto restregándose y  aparentando que tenia 

sueño. Sorprendido por el padre, preguntado por
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él y  teniendo que contestar a lg o , miró fijamente 

al conde y  le dijo.— Tuve sueño, es verdad, pero 
ya  veis que estoy desvelado.

— ¡Oh! si, no has dormido, no has tenido sue­

ño, y a  lo veo, pero has llorado! ¡llorado tú! el úl­
timo vástago de ios condes de Santomera! t ú , el 

último descendiente de mil héroes, llorar por que 
le falta u na  perdiz en la  m esa, un caballo en la 
cuadra y un poco de oro en el bolsillo. ¡Oh, esto 

es horrible, Alberto!

Un profundo silencio siguió á  esta reprensión 
del padre que, fatigado por la debilidad, cayó so­
bre el almohadonsin fuerzas p a ra  continuar. Alber­

to acostumbrado á  no contradecir á  su padre, 

bajó la cabeza y  quedó en actitud de meditar; e! 
viejo escudero m iraba, escuchaba y  callaba, esta 

costumbre la  tenia hacia muchos años.
—Dios mío, continuó el conde después de ha­

ber cobrado uu  poco de aliento, en mí acaba mi 
raza; ni !a grandeza, ni la  fortima, ni aun ia san­

gre  de los Süvas permitís que quede en el último 
de ellos, en el único que podría perpetuar nues­

tro nombre; ¡cúmplase vuestra voluntad! Y volvió 
á  caer en el almohadonfatigado y  casi sin aliento.

Esta vez el jóveii Alberto no permaneció con 
la cabeza inclinada, y  en actitud humilde y  res­

petuosa; antes por el contrario, y  como saliendo 

de un continuado estupor, alzó la  cabeza, sacu­
dió su herm osay la rga cabellera, y  miró á su pa­
dre que seguía falto de aliento. Sus ojos ya en­

teram ente secos, demostraban claramente que se 
hallaba resuelto á  entablar u a  debaiC, que mu­

cho tiempo estaba rcusando, y que ai íiu iba á 
tener lugar con harto  sentimiento suyo. Sublanca 

y  despejada frente estaba plegada de arrugas, 
su sembiaute contraído y  su m irada incierta y 

b a ja , ora se estendia sobre e! pavimento de 
aquella habitación, ora se fijaba en el conde con 

la ansiedad del que espera y  con la  impaciencia 

del que desea.
•—Teneis razón, padre m ió, dijo sin poder 

contenerse mas, no heredaré la grandeza ni la 

fortuna de los condes de Santom era, pero obten­
dré sus títulos, me haré digno de sus gloriosos 

hechos, vertiendo en los campos de batalla la 

sangre de los Silvas, esa ilustre sangre que corre 
por mis venas, y  acaso pueda legar á  mis suce­

sores algo mas de lo que hoy tienen los últimos 

Silvas.
Absorto escuchaba el conde á  su h ijo , sin po­

der darse cuenta de si era verdad (¡ue hablaba

Alberto, y  de si aquellas frases pronunciadas 

con una fuerza de voluutad irresistible, eran  las 

palabras de un niño de 15 años, que jam ás le ha­
bía contradccido.

La dura reconvención que encerraban, el acen­
to fuerte y  marcado con que fueron pronunciadas 

y  el aspecto sombrío que tenia Alberto, hicieron 

al conde, primero dudar, en seguida vacilar, y 
por último y  despucs de adoptar una idea, incorpo­

rándose cuanto pudo sobre el lecho, fijó una mi­

rada  escudriñadora en el rostro de su hijo, y  le 
contestó.'— Es verdad, Alberto, tu sangre es !a 

de un Silva, pero ¿qué te  queda á  tí, probre hijo 
mió, fuera de unos cuantos pergaminos, para  po­

der elevarte, para poder ser algo, para  vivir en 
íin y  d a r te á  conocer? N ada, una horrible mise­

ria que no podrás desterrar, y  un nombre desco­

nocido de muchos y  olvidado de todos.

— ^Mejor, replicó Alberto; si mi nombre lo han 
olvidado yo lo liaré conocer de nuevo, de nuevo 

lo honraré y  de nuevo volverá á brillar como un 
dia brilló en todas partes, cuando era conocido de 

todos.
E sta  vez la  frente de Alberto era  la frente de 

un héroe; su padre comprendió lo que vahan las 

palabras de aquel niño, y  desde e s ^  momento 
empezó á  conocer á  su  hijo. Hasta ahora habia 

interpretado mal la iiumildad y  resignación de 

Alberto que, hijo tierno y  cariñoso sufría siempre 
en silencio sin contradecir jam ás al autor de sus 

d ias , por temor de disgustarle y  agravar mas 

sus penas.
Brilló la  alegría en el semblante del conde y 

hubo un  momento en que parecía que se retiraba 
la enfermedad de aquel rostro cadavérico. Pron­

to la  reacción sucedió á  aquel instante de vida y 

volvió á  caer sobre el lecho murmurando estas pa­
labras.— ¡Le habia juzgado maÜ

Un profundo silencio siguió á esta esclamacion, 
silencio interrumpido únicamente por el sill)ido 

del huracán y  por los bramidos lejanos de la  tem­
pestad, que se retiraba poco á  poco de la ciudad 

de Murcia. El conde continuaba fatigado, el hijo 
contemplaba á  su padre y  el escudero seguía pe­

gado á  la  pared mirando siempre á  Alberto, 

cuando de pronto vinieron á sorprenderle dos 
golpes dados en la  puerta d d  palacio: el joven se 

levantó , el escudero dió dos pasos y el conde 

trató aunque inútilmente de incorporarse.

{Se contimiará.)

I B P .  DK EL BLASON, á  cargo de  J. b e s é . — P m ,  46.
'T)
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